Reflexión 22:
Compunción del corazón:

Jesucristo:

Hijo, ¿como puede un hombre abandonarse a los placeres de este mundo?, Quienes así proceden no aprecian la miserable condición de sus almas, ni el fugaz paso de por esta vida, No se detienen a pensar  y a  considerar más allá de sus diarias actividades. Ríen cuando tienen muchas razones para llorar. Feliz aquel a quién las distracciones no le absorben de tal manera que no le impiden pensar rectamente.
En cuanto a ti, esfuérzate por desarrollar en ti una autentica compunción de corazón y una profunda tristeza por tus pecados. No melancolía ni una depresión, sino una inteligente admisión de tus pecados y una sincera determinación de hacer algo contra ellos. Puesto que la compunción viene de caer en la cuenta de cómo has fallado tú ante un Dios tan bueno, lleva consigo la aceptación de cualquier cosa que venga de mi mano.

La compunción abre el camino a muchas bendiciones y gracias preciosas. Cuando la compunción llena el alma, el mundo pierde su mágico atractivo y se vuelve despreciable. La compunción te ayudará a conocer cuán rápidamente pasan los gozos terrenos, mientras que los eternos duran para siempre. Debes ver con toda claridad que tus pecados me han ofendido. Quien tiene una autentica compunción es lo suficientemente honesto como para reconocer sus propios pecados y para sentirse verdaderamente triste por ellos. Y su pena se manifiesta por un sincero deseo por hacer desaparecer sus faltas.
Piensa
.
La compunción es una gran gracia por la que Dios me ayuda a enfrentarme con la realidad de mis pecados, Me ayuda también a probar la pena que siento por mis pecados. Gracias a la compunción el hombre empieza a luchar contra sus faltas y a practicar las virtudes contrarias. Yo puedo estar seguro de la sinceridad de mi pena cuando he empezado a hacer algo contra mis faltas. La compunción es una pena duradera porque no es una mera emoción sino la inteligente admisión de unos hechos. Ella me muestra mis faltas, la bondad de Dios y mi propia necesidad de cambiar para ser mejor. Ayuda también a entender la tarea diaria por abandonar las faltas y adquirir las virtudes contrarias.
Oración:
Señor, quiero vivir una vida de amor, pero no quiero un amor que no acepte la verdad. Puedo admitir mis pecados y vivir con amor en la medida que trabajo por cubrir y eliminar esos pecados. No quiero dones de inteligencia que me puedan hacer orgulloso. No todo lo que es alto es santo, no todo lo que agrada es bueno. No siempre son útiles los buenos deseos. Té Señor, no siempre te agradan las cosas de las que estamos orgullosos. Es mucho mejor tener compunción que saber hablar de ella. Dame una compunción autentica de manera que odie mis pecados y luche diariamente contra ellos. Amén. 
